I think Good Friday has to be one of the hardest days to preach on, not simply because we’re dealing with such a heavy event as the death of Jesus Christ, but because we haven’t yet celebrated the Resurrection to be able to put it all in perspective.  The story’s incomplete.  That’s why our liturgy today will feel a bit incomplete, because there’s more to the story.  
Without the Resurrection, how do you begin to talk about the death of Christ in a meaningful way?  How could we bear the death of a loved one if we didn’t have the hope of sharing in his Resurrection?  What do you say to Jesus’ mother at the death of her son?  That’s why I think we have to turn our attention to the very mind of Jesus Christ himself.  What brought him to the cross?  Why was he willing to suffer so horribly and give up his life?    
This past weekend—on Passion Sunday—I described how, when Jesus entered into Jerusalem to face his Passion and Death, he entered into the very heart of man’s sinful nature.  He faced the worst manifestations of our darkest sins—betrayal, sloth, indifference, violence, cowardice, untruth, self-destruction and despair.  He entered into this land of sin to undo it from within.  And today he faces that crucial moment upon the cross, when he would give his life as the spotless lamb—a perfect sacrifice that would be accepted by the Father in heaven on behalf of man.  Jesus knew that his death would bring life.  He was expecting the Father to bring good out of evil.  That was Jesus’ mission on this earth.  
So today when he looked out from the cross, he saw once again all those who had displayed such sinfulness.  But he was beginning also to see how his mission began to bear fruit in the hearts of some.  So what did Jesus see from the cross?  He saw us.  He witnessed every human heart’s love for him (or lack of it)—from feeling nothing, to feeling hatred, to feeling deep love.  

· Closest to the cross—at the very foot of the cross—were those who bore the greatest love for Jesus: his mother Mary, her sister, Mary Magdalene, and John the beloved disciple.  In them, Jesus saw all those who had remained faithful to the end.  They shared in the suffering of our Lord with their tears and their sorrow.  Jesus promised that those who carry such a cross would share also in the reward of eternal life.  

· To his right and to his left, Jesus saw the criminals crucified along with him.  They suffered the same punishment, guilty of their crimes, though Jesus was innocent.  He hadn’t sinned.  One of the criminals came to repent of his sins and was told that that day he would enter into Paradise.  The other refused to repent.  One was transformed in that moment upon looking at the crucified Christ.  Jesus saw in him all those who are truly converted to love of God by taking responsibility for their sins and asking forgiveness, even should it be at the final moment.  

· Continuing to look around, Jesus would’ve seen the Roman soldiers nearby, delighting in their orders to crucify our Lord, talking among themselves how to inflict the greatest suffering upon him.  They were not moved by the suffering of Christ.  In them, Jesus saw all who were hostile to him and to the Father, those who seek to inflict suffering on the faithful, those who ultimately refuse the mercy of God.  
· Further out, at a distance, Jesus saw the vast crowds—some were weeping, some were cheering, some were walking away at the sight of the crucifixion in quiet resignation.  In them, Jesus saw those whose faith was conditional, those who sympathized with Jesus, but allowed the pressures around them to influence their faith.  They didn’t want to get too close to the cross for fear of the responsibility it might entail.  

· And then finally, as Jesus scanned the horizon, he saw the vastness of the city of Jerusalem and all the people there going about their own business, as if his death meant nothing to them.  To them, Jesus was not noteworthy, just another criminal dying for his crimes.  In these countless numbers, Jesus saw all those who were apathetic to him, those who didn’t care one way or the other.  Their plans for the day were more important than the Lord, so much so that they didn’t even come out to see him.  
All of these people, Jesus saw.  And in them, Jesus saw us.  Just as one time before, he looked at the crowds and wept because they were like sheep without a shepherd, so he again looks out and weeps, seeing us as souls without a Savior.  But he would be that Savior.  It had to pass in this way.  If we refuse to acknowledge our need for a Savior, then we’ve missed the point of our Christian faith, and we’ve missed the point of his death.  He thought of us upon that cross.  We should think of him as well.  

El Viernes Santo es el único día del año en que no celebramos una Misa - es una liturgia incompleta, porque realmente es la continuación de una liturgia mucho más grande que se comenzó ayer y terminará mañana. Hoy Jesús muere en la cruz, y ahí es donde dejamos la historia. No hay la Resurrección. La historia es incompleta. Y así la liturgia de hoy se siente incompleta, porque la historia no ha terminado todavía.

Hoy nos centramos en la muerte de Jesús—lo que parece ser la victoria del mal sobre el bien. Nos preguntamos: ¿Por qué Jesús estaba dispuesto a sufrir y morir de tal manera? ¿Qué lo llevó a la cruz? Nos dirigimos nuestra atención a la mente de Jesucristo. El pasado domingo prediqué acerca de que Jesús entró en Jerusalén para afrontar el pecado, para destruirlo desde dentro.  Estaba rodeado por todos nuestros pecados más grandes—la traición, la pereza, la indiferencia, la violencia, la cobardía, la mentira, la autodestrucción y la desesperanza.  Hoy es el momento crucial en la cruz, cuando dio su vida como el sacrificio perfecto por nuestros pecados—el cordero sin mancha.


Hoy, cuando Jesús miró desde la cruz, vio una vez más a todos aquellos que habían demostrado tanto pecado.  Pero también vio cómo su misión en la tierra empezaba a dar sus frutos en los corazones de aquellos que lo amaban. Entonces, ¿qué vio Jesús de la cruz?  Él nos vio a nosotros—vio a usted, y vio a mí.  Vio el amor de todo corazón humano por él (o la falta del amor) — de sentir nada, hasta al odio, hasta profundo amor.  

· Más cerca de la cruz—a los pies de la cruz—estaban aquellos que amaba más a Jesús: su madre María, su hermana, María Magdalena, y Juan el discípulo amado.  En ellas, Jesús vio a todos los que habían permanecido fiel hasta el final. Compartieron en el sufrimiento de nuestro Señor con sus lágrimas y su dolor. Jesús prometió que los que llevan tal cruz que compartirán también en la recompensa de la vida eterna.
· A su derecha y a su izquierda, Jesús vio a los ladrones crucificados junto a él. Ellos sufrieron el mismo castigo, culpable de sus crímenes, aunque Jesús era inocente. Él no había pecado. Uno de los ladrones llegó a arrepentirse de sus pecados y Jesús le dijo que ese día iba a entrar en el Paraíso. El otro se negó a arrepentirse. Uno de ellos fue transformado en ese momento al mirar al Cristo crucificado. Jesús vio en él a todos los que están verdaderamente convertidos al amor de Dios al tomar la responsabilidad de sus pecados y pedir perdón, incluso en el momento final.
· A continuación, miró a su alrededor—Jesús vio a los soldados romanos, deleitándose en sus pedidos a crucificar a nuestro Señor. Ellos no se conmovieron por el sufrimiento de Cristo. En ellos, Jesús vio a todos los que eran hostiles a él y al Padre, aquellos que tratan de infligir sufrimiento a los fieles, los que en última instancia, rechazan la misericordia de Dios.
· Entonces, a distancia, Jesús vio a la multitud inmensa—algunos lloraban, otros gritaban, algunos se alejaban a la vista de la crucifixión en resignación.  En ellos, Jesús vio a aquellos cuya fe era condicional, a los que simpatizaban con Jesús, pero permitieron que las presiones en torno les influyeran su fe.  Ellos no querían acercarse demasiado a la cruz por miedo de la responsabilidad que pueda implicar.
· Y finalmente, como Jesús miró al horizonte, vio la inmensidad de la ciudad de Jerusalén y todo el pueblo haciendo sus quehaceres diarios, como si su muerte no significaba nada. Para ellos, Jesús no era digno de mención, sólo otro criminal que necesita morir por sus crímenes.  En estas personas incontables, Jesús vio a todos los que estaban apáticos a él, los que no les importaba.  Sus planes para el día eran más importantes que el Señor, hasta tal punto que ni siquiera salen a verlo.
Todas estas personas, Jesús vio. Y en ellas, Jesús nos vio a nosotros. Así como una vez antes, miró a la multitud y lloró porque estaban como ovejas sin pastor, de la misma manera mira y llora, porque la gente era como almas sin Salvador.  Pero Jesús sería su Salvador.  Tuvo que pasar de esta manera. Si nos negamos a reconocer nuestra necesidad de un Salvador, entonces hemos perdido el punto de nuestra fe cristiana, y hemos perdido el punto de la muerte de Jesús.  Él pensó en nosotros en la cruz.  Debemos pensar en él también.
